
“Renunciando - Espera, no huyas” 
La Experiencia en el Desierto Pt. 4 

GHMA 30/8/2025                                                                    Obispo Nick Panico


Éxodo 32:1-4 (NTV) — 1 Cuando el pueblo vio cuánto tardaba Moisés en bajar 
de la montaña, se reunieron alrededor de Aarón. «Vamos», dijeron, «haznos 
dioses que nos guíen. No sabemos qué le pasó a este tal Moisés, que nos trajo 
aquí de la tierra de Egipto». 2 Entonces Aarón dijo: «Quiten los zarcillos de oro 
de las orejas de sus esposas, hijos e hijas, y tráiganmelos». 3 Todo el pueblo se 
quitó los zarcillos de oro de las orejas y se los trajo a Aarón. 4 Entonces Aarón 
tomó el oro, lo fundió y le dio la forma de un becerro. Al verlo, el pueblo 
exclamó: «¡Oh Israel, estos son los dioses que te sacaron de la tierra de 
Egipto!». 


I.  Hoy quiero hablarles sobre la Experiencia en el Desierto 

A.  “La Experiencia en el Desierto” - repaso 

Éxodo 13:17-18 NVI "Cuando Faraón dejó ir al pueblo, Dios no los condujo por 
el camino de la tierra de los filisteos, aunque estaba cerca; porque dijo Dios: 
"No sea que el pueblo se arrepienta al ver la guerra y regrese a Egipto". {18} 
Entonces Dios hizo que el pueblo diera un rodeo por el camino del desierto del 
Mar Rojo. Y los hijos de Israel subieron en orden de batalla de la tierra de 
Egipto." Hay temporadas en la vida en las que Dios nos guía por el desierto.


B.  El desierto es un tiempo de escasez. 
1. Es un camino difícil.

2. Tu apoyo y provisión habituales te son retirados.

3. Es un tiempo de prueba, lleno de pruebas y tentaciones.

4. Es un tiempo en el que no puedes ver fácilmente la mano del Señor en 

tus circunstancias.

5. Es un lugar donde parece que el Señor no escucha tus oraciones ni 

responde a tus clamores de ayuda.

6. Es un lugar seco espiritualmente.

7. Es un lugar de gran presión… sin embargo, es una presión con un 

propósito.

C.  Los tiempos en el desierto no son divertidos.  

1. A nadie le gusta el desierto, 

2. pero es vital atravesarlo. 

3. La buena noticia es que nadie está llamado a vivir en el desierto; tú 

estás llamado a atravesarlo.

D.  Recuerda que es Dios quien lleva a sus hijos al desierto. 
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1. Dios envió a Aarón al desierto para encontrarse con Moisés (Éxodo 
4:27).


2. Los hijos de Israel fueron guiados al desierto en Éxodo 15.

3. David escapó al desierto (1 Samuel 26:3).

4. Elías, tras su gran victoria sobre los profetas de Baal, fue al desierto (1 

Reyes 19:4).

5. Incluso Jesús fue guiado al desierto por el Espíritu Santo (Mateo 4).

6.

E.  Las experiencias en el desierto suelen seguir a grandes victorias 
espirituales. 

1. El tiempo que Elías pasó en el desierto llegó inmediatamente después 
de su gran victoria sobre todos los profetas de Baal.


2. El tiempo que Jesús pasó en el desierto llegó después de su bautismo 
en agua, donde una voz del cielo declaró: «Este es mi Hijo amado», y 
entonces el Espíritu Santo descendió sobre él ungiéndolo para el 
servicio.


F.  No importa cuándo te encuentres en una experiencia en el desierto, 
debes saber que hay maneras correctas e incorrectas de atravesarla. 

1.  Las decisiones que tomes en el desierto determinarán cómo saldrás de 
él.


G.  Sé que muchos de ustedes están atravesando un período desértico. 

1. Para algunos, su desolación puede ser la salud: tal vez los médicos no 

les den muchas esperanzas, o tal vez estén luchando con alguna 
enfermedad debilitante. 


2. Para otros, son problemas de pareja: momentos difíciles en su 
matrimonio, problemas con los hijos, problemas con los amigos. 


3. Para algunos, son problemas financieros. 

4. Para otros, es el trabajo. 

5. Para algunos, su desolación es sentirse perdidos; sin rumbo; sin idea 

de adónde ir. 

6. Tal vez su ministerio esté atravesando un período desértico: la 

asistencia ha bajado, la gente se acerca y les dice que los ama, pero 
se van de la iglesia.


7. Podría ser que las donaciones han bajado. Se preguntan cómo van a 
pagar las facturas y mantener la electricidad. 


H.  Cuando estés en el desierto, debes tener cuidado de que el enemigo de 
tu alma venga y te traiga tentación.


1. Recuerda cuando Jesús se encontraba en su punto más débil en el 
desierto.
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2. Había estado ayunando durante 40 días mientras estaba en el 
desierto.


3. Estaba físicamente débil.

4. Estaba solo.

5. Y fue en su momento más débil que el diablo apareció y comenzó a 

traer tentaciones que tuvo que enfrentar y superar.

6. Al igual que Jesús, cuando estés en un tiempo en el desierto, también 

te enfrentarás al enemigo.

7. También serás tentado.


I.  Hoy compartiré con ustedes el cuarto y último mensaje de nuestro viaje 
por el desierto; los otros tres mensajes están disponibles a través de la Ps. 
Sondra. Escríbanle un correo electrónico y ella podrá enviarles los demás.


1. En el libro de Romanos 8:28-29 se revela una verdad que debe 
cautivar nuestros corazones y residir en nuestros espíritus si queremos 
comprender a Dios y su obra en nuestras vidas.


2. Leamos juntos estos dos versículos en voz alta


Romanos 8:28-29 (RVR1960) — 28 Y sabemos que a los que aman a Dios, 
todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito 
son llamados. 29 Porque a los que antes conoció, también los predestinó para 
que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el 
primogénito entre muchos hermanos. 


J.  Presta mucha atención a estas dos afirmaciones que voy a hacer… 
Primero: Estás predestinado a ser conformado a la imagen de Jesús.


1. Dile a la persona sentada a tu lado ahora mismo: “Dios está obrando 
en ti”…


2. Dios te ha predestinado a ser como Jesús: en actitud, en 
comportamiento y, finalmente, en gloria.


3. Él está obrando en tus actitudes.

4. Está haciendo cosas para deshacerte de esas ideas preconcebidas 

que tienes sobre Él y el mundo que te rodea.

5. Él está confrontando los sistemas de valores de tu vida y está 

intentando que ajustes tus valores a los suyos.

6. Él está obrando en tu comportamiento.

7. Él puso ese muro ahí con el que siempre te chocas.

8. ¡Algunos somos cabezas duras!

9. Dios te está conformando a la imagen de su Hijo.

10.Cuando termine, te asemejarás al Hijo de Dios en actitud, 

comportamiento y gloria.
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K. En segundo lugar, el "todas las cosas" en Romanos 8:28 significa 
exactamente eso.


1. Todo lo que sucede en tu vida como creyente tiene el potencial de 
conformarte a la imagen de Jesús.


2. Dios, quien es redentor, puede redimir todo lo que ocurre en nuestras 
vidas, si se lo permitimos.


3. Incluso las circunstancias trágicas y difíciles de la vida pueden ser 
redimidas.


4. Dios usa todo tipo de circunstancias...

5. Él usa bendiciones, experiencias cumbre y circunstancias difíciles, 

crisis y tragedias, para perfeccionar la imagen de su Hijo en nosotros.


L.  Nos hemos enfocado en las experiencias de la vida y el ministerio en el 
desierto, y en las tentaciones que uno enfrenta durante estos tiempos de 
escasez... sequedad espiritual... y cómo estas juegan un papel importante en 
nuestra conformación a la imagen del Hijo de Dios.


M.  En el primer mensaje, confrontamos la tentación del TEMOR en el desierto.

N.  En el segundo mensaje, confrontamos la tentación de la FRUSTRACIÓN.

O.  En el tercer mensaje, abordamos la tentación de la FIJACIÓN.


II.  Hoy abordamos la tentación de ABANDONAR.


A.  El diccionario define "abandonar" como renunciar; abandonar; abandonar.	 

Cuando te encuentres en una experiencia desértica en tu vida, enfrentarás 
esta misma tentación.


B.  Moisés subió a la montaña para recibir la guía de Dios. 

Éxodo 24:18 (NTV) — 18 Entonces Moisés desapareció en la nube mientras 
subía la montaña. Permaneció en la montaña cuarenta días y cuarenta noches.


Éxodo 31:18 (NTV) — 18 Cuando el Señor terminó de hablar con Moisés en el 
monte Sinaí, le dio las dos tablas de piedra inscritas con los términos del pacto, 
escritos por el dedo de Dios. 


1. Moisés y su ayudante Josué subieron al monte de Dios. 

2. Moisés entró en la nube de la gloria de Dios en ese monte y no se le 

volvería a ver durante cuarenta días y cuarenta noches. 

3. Durante este tiempo, recibiría todas las instrucciones para el 

tabernáculo y sus utensilios, así como los mandamientos de Dios. 
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4. Todo esto escrito en tablas de piedra por el dedo de Dios mismo. 


C.  Mientras Moisés estaba en el monte, el pueblo esperaba abajo.  

Para comprender realmente lo que estaba sucediendo, debemos observar 
con atención lo que sucedió antes de que Moisés subiera a la cima de 
ese monte.


Éxodo 24:9-17 (NTV) — 9 Entonces Moisés, Aarón, Nadab, Abiú y los setenta 
ancianos de Israel subieron al monte. 10 Allí vieron al Dios de Israel. Bajo sus 
pies parecía haber una superficie de lapislázuli azul brillante, tan clara como el 
cielo mismo. 11 Y aunque estos nobles de Israel contemplaron a Dios, él no los 
destruyó. De hecho, ¡comieron una comida de pacto, comiendo y bebiendo en 
su presencia! 12 Entonces el Señor le dijo a Moisés: «Sube a mi monte. Quédate 
allí, y te daré las tablas de piedra en las que he grabado las instrucciones y los 
mandamientos para que puedas enseñar al pueblo». 13 Así que Moisés y su 
ayudante Josué partieron, y Moisés subió al monte de Dios. 14 Moisés les dijo a 
los ancianos: «Quédense aquí y espérennos hasta que regresemos. Aarón y Hur 
están aquí con ustedes. Si alguien tiene alguna disputa mientras estoy fuera, 
consúltenlos». 15 Entonces Moisés subió al monte, y la nube lo cubrió. 16 Y la 
gloria del Señor se posó sobre el monte Sinaí, y la nube lo cubrió durante seis 
días. Al séptimo día, el Señor llamó a Moisés desde dentro de la nube. 17 Para 
los israelitas que estaban al pie del monte, la gloria del Señor apareció en la 
cima como un fuego consumidor.


1. Esta fue una vista impresionante.

2. ¿Te imaginas a los ancianos que acompañaban a Moisés contando la 

historia de lo que vieron y oyeron?

3. La visión de la nube era como un fuego consumidor.

4. Fue una vista impresionante.

5. Al principio, los hijos de Israel esperaban con ansias.

6. Moisés se encontraba con Dios.

7. Dios hablaba...

8. Dios se preparaba, Dios hacía algo.

9. Pero unos pocos días se convirtieron en una semana.

10.Y una semana, en dos semanas.

11.Y los días pasaron, y nada parecía suceder.

12.Y las semanas se convirtieron en un mes.

13.Y mientras nada parecía suceder, la presión de esperar en Dios trajo 

consigo la siguiente tentación: abandonar.
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D.  Es difícil imaginar, al reflexionar sobre lo que estaba sucediendo en 
aquel entonces. 

1. Vieron la nube de la gloria de Dios cubriendo la cima de la montaña.

2. Los ancianos, Aarón y sus hijos, todos oyeron y vieron a Dios.

3. Y sin embargo, incluso con personas que podían dar testimonio de la 

realidad de Dios y de su obra para prepararlos para su tierra 
prometida…


4. La espera se volvió insoportable.


E.  Quizás pienses… ay, eso nunca me habría pasado. 
	 ¿En serio?


F.  ¿Cuántos de nosotros oramos y buscamos la dirección, la provisión o la 
intervención de Dios?  

1. Venimos a la iglesia y, durante el culto o en el altar, tenemos una 
profunda experiencia con Dios. 


2. Nos conmovemos profundamente. 

3. Sabemos que Dios está tramando algo. 

4. Al principio, oramos con fe. 

5. Esperamos con ansias su liberación. 

6. Sabemos que Él va a actuar en cualquier momento.

7. Entonces, un día se convierte en una semana…

8. Y una semana en un mes…

9. Y los meses en años…

10.La gloria que nos invadió en el altar comienza a desvanecerse 

rápidamente. 

11.La revelación que recibimos en nuestro tiempo devocional comienza a 

atenuarse. 

12.La palabra profética sobre Dios restaurando nuestra salud o nuestro 

matrimonio, ahora comenzamos a cuestionarnos: "¿Era realmente 
Dios?".


13.La fe que en un momento nos dio esperanza, ahora se ha convertido 
en duda, y lo único que ha cambiado es el tiempo.


G.  ¡Esperando! 

1. Seamos sinceros, no nos gusta esperar.

2. Atropellamos a personas mayores que exceden el límite de velocidad, 

solo para esperar en el mismo semáforo.

3. Mi generación sin duda ha contribuido a la carrera de "Odio esperar"...

4. Inventamos los hornos microondas, los restaurantes de comida rápida 

y el puré de papas instantáneo.
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5. Creamos Disneylandia, o más precisamente DisneyLINE, donde las 
familias gastan miles de dólares durante una semana haciendo fila 
para ver a una marioneta tonta mover las manos y cantar "Después de 
todo, el mundo es un pañuelo”.


H. ¡No nos gusta esperar! 
1. Y toda la publicidad que nos rodea nos dice que no tienes que esperar.

2. Has visto los comerciales… te dicen que puedes tenerlo todo ahora 

mismo.

3. Y por qué no, te lo mereces.

4. Se te insta a no esperar hasta que puedas ahorrar el dinero necesario 

para comprar esa cosa nueva… necesitas una línea de crédito, 
¿cuánto?


5. Y millones de familias e individuos están atados por deudas que 
apenas pueden pagar…


6. Y ambos padres tienen que trabajar para pagar la deuda… ¿por qué? 
Porque no nos gusta esperar.


I.  Después de tanto tiempo esperando en Dios, algunos simplemente 
comienzan a alejarse y a abandonar al Señor. 

1. Algunos de ustedes han estado orando durante mucho tiempo por su 
cónyuge y su matrimonio… ---


2. y no ven al Señor obrar.

3. Cuando se casaron, sabían que el Señor los había unido; Pero ahora, 

no están tan seguros…

4. Llevan demasiado tiempo esperando que las cosas cambien… y están 

a la deriva.

5. Algunos han estado creyendo en un nuevo trabajo, un avance 

financiero, sanidad o dirección…

6. Algunos han estado creyendo que Dios ayudará a crecer su ministerio. 

Oran, ayunan, creen… pero se están encogiendo en lugar de crecer, y 
lo único que crece es su impaciencia.


7. No sé qué han estado esperando que Dios haga por ustedes; pero han 
pasado mucho tiempo orando y esperando… y están perdiendo la 
esperanza y están a la deriva.


J.  A veces, cuando llevamos mucho tiempo esperando, pensamos que 
debemos tomar las riendas…


1. Así que empezamos a ceder en nuestras convicciones y estándares.

2. Lo que antes era claramente pecaminoso e incorrecto, ahora lo 

consideramos y lo llevamos a cabo.
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K.  Recuerdo a una chica a la que llamaré Debbie… 
3. Asistía a mi grupo de solteros hace muchos años.

4. Era fiel al Señor…

5. Fiel en su asistencia a la iglesia.

6. Participaba en algunos ministerios.

7. Asistía regularmente a las reuniones de solteros y a los estudios 

bíblicos.

8. Un día vino a una cita y empezó a compartir conmigo su profundo 

deseo de casarse y formar una familia.

9. La animé a ser paciente y a esperar que Dios trajera al hombre 

adecuado a su vida.

10.Recuerdo claramente que la insté a no ceder…

11.Pude ver que su deseo comenzaba a impulsarla.

12.Verán, Debbie había sido fiel. Y orando, y firme en la Palabra.

13.Había hecho todo lo que debía hacer, pero no hubo respuesta del 

cielo.

14.El Señor tardó demasiado en responder a su oración... así que empezó 

a desviarse.

15.No tardó mucho y desapareció de la comunión.

16.No la volví a ver durante varios años.

17.Un día, mientras oraba con la gente después de un servicio en el altar, 

una chica frágil se me acercó y me preguntó si la recordaba.

18.Parecía muy enferma... y luego dijo: "Soy Debbie... Suelo ir a las 

reuniones de solteros…".


L.  Debbie me contó su historia. 
19.Ese día que vino a consejería conmigo, conoció a alguien que no era 

cristiano.

20.Lo conoció en un bar.

21.Era un hombre agradable, sincero, interesante, pero no cristiano.

22.Terminaron casándose tras un corto noviazgo.

23.Después de un tiempo de matrimonio, su esposo le confesó que tenía 

asistentes.

24.Un par de años después, falleció; y ahora Debbie estaba soltera de 

nuevo, pero esta vez tenía asistentes de verdad…


M.  Esperar en el Señor: esta es la clave. 
Es en esos tiempos de espera que Dios está haciendo algo; preparando 
lo necesario para llevarte de donde estás hoy a tu tierra prometida del 
mañana.
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Salmo 37:1-11 (NTV) — 1 No te preocupes por los malvados ni envidies a los 
que hacen el mal. 2 Porque como la hierba, pronto se marchitan. Como las 
flores de primavera, pronto se marchitan. 3 Confía en el Señor y haz el bien. 
Entonces vivirás seguro en la tierra y prosperarás. 4 Deléitate en el Señor, y él te 
concederá los deseos de tu corazón. 5 Encomienda al Señor todo lo que hagas. 
Confía en él, y él te ayudará. 6 Él hará que tu inocencia brille como el amanecer, 
y la justicia de tu causa resplandezca como el sol del mediodía. 7 Guarda 
silencio en la presencia del Señor y espera con paciencia su acción. No te 
preocupes por los malvados que prosperan ni te inquietes por sus planes 
perversos. 8 ¡Deja de enojarte! ¡Apártate de tu ira! No te enfades, pues solo trae 
daño. 9 Porque los malvados serán destruidos, pero los que confían en el Señor 
poseerán la tierra. 10 Pronto los malvados desaparecerán. Aunque los busques, 
se habrán ido. 11 Los humildes poseerán la tierra y vivirán en paz y prosperidad.


Salmo 37:25 (NTV) — 25 Una vez fui joven, y ahora soy viejo. Sin embargo, 
nunca he visto a los justos abandonados ni a sus hijos mendigando pan. 


Salmo 37:34 (NTV) — 34 Pon tu esperanza en el Señor. Camina con paso firme 
por su senda. Él te honrará al darte la tierra. Verás a los malvados destruidos.


Salmo 37:37-40 (NTV) — 37 Fíjate en los honestos y buenos, porque un futuro 
maravilloso espera a quienes aman la paz. 38 Pero los rebeldes serán 
destruidos; no tienen futuro. 39 El Señor rescata a los justos; él es su fortaleza 
en tiempos de angustia. 40 El Señor los ayuda, rescatándolos de los malvados. 
Los salva, y encuentran refugio en él.


N.  En el desierto, al pie del monte Sinaí, los hijos de Israel abandonaron a 
Dios e hicieron un becerro de oro.


1. Comenzaron a adorar la obra de sus propias manos.

2. Crearon un dios y dijeron que los había liberado de Egipto; en otras 

palabras… salimos por nuestra propia fuerza y ​​astucia.

3. Al pie del monte de Dios, se alejaron del Dios que podía llevarlos a la 

tierra prometida.


O.  Las Escrituras no nos dicen cuánto tiempo pasó antes de que su 
impaciencia los venciera. 

No sabemos si fue el día 3, el día 10, el día 29 o el día 35… pero en algún 
momento durante la espera de 40 días cayeron en la tentación y su 
desvío los hizo abandonar su esperanza; su salvación; Su libertador


P.  Quizás pienses que Dios se ha olvidado por completo de ti y de tu 
situación.
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1. Quizás no escuches su voz con claridad.

2. Quizás no sientas su presencia.

3. Quizás no veas la demostración de su gran poder.

4. Pero Él está ahí, en el desierto contigo.


Q.  No te desvíes… 

R. No te da vuelta  

S.  Espera en Él, Él tiene un plan y lo está llevando a cabo… en ti y a tu 
alrededor. … 

T. para tu bien y Su gloria 

U. Ese día, de vuelta en el desierto, los hijos de Israel tomaron una decisión: 
se quitaron los aretes de oro y fabricaron un becerro de oro: abandonaron a 
Dios.


Déjame mostrarte otra decisión que puedes tomar en el desierto…


Éxodo 21:2-6 (NTV) — 2 “Si compras un esclavo hebreo, no podrá servir más 
de seis años. Déjalo libre al séptimo año, y no te deberá nada por su libertad. …
5 Pero el esclavo puede declarar: ‘Amo a mi amo, a mi esposa y a mis hijos. No 
quiero ser libre’. 6 Si lo hace, su amo debe presentarlo ante Dios. Luego, su 
amo debe llevarlo a la puerta o al marco de la puerta y perforarle la oreja 
públicamente con una lezna. Después de eso, el esclavo servirá a su amo de 
por vida.


1. El siervo que se negó a dejar la casa de su amo, aunque podía, fue 
llamado “esclavo por servidumbre” o “esclavo por amor”.


2. Este siervo había decidido que sería mejor vivir en la casa de su amo 
que fuera en el mundo


V.  ¿Y tú? 
1. Sé que las cosas son difíciles.

2. Sé que llevas mucho tiempo esperando a que tu libertador baje de la 

cima de la montaña.

3. No has visto ninguna razón para la esperanza, y la gente a tu alrededor 

dice: «Quítate el arete de oro; hagamos un becerro».

4. Hoy el Señor tiene un martillo y una lezna en la mano.

5. ¿Estás dispuesto, a pesar de lo que ves y lo que sientes, a decir… 

Señor, te amo, ¡nunca me iré de tu casa! ¡Te serviré para siempre!
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6. Hoy, creo que el Señor sellará tu compromiso con Él.

7. Quizás pienses… No sé si puedo comprometerme… ¡He pasado por 

tanto!


Romanos 14:4 (RVR1960) — 4 ¿Quién eres tú para juzgar al siervo ajeno? Para 
su propio señor está en pie o cae. De hecho, se mantendrá en pie, porque 
poderoso es Dios para hacerlo. 


W.  Una última cosa sobre el desierto 
Quizás no sientas su presencia

Quizás no escuches su voz con claridad

Quizás no veas la demostración de su gran poder


X. ¡Pero Él está ahí! 

Éxodo 13:21-22 (NTV) — 21 El Señor iba delante de ellos. Los guiaba durante el 
día con una columna de nube y les proporcionaba luz por la noche con una 
columna de fuego. Esto les permitía viajar de día y de noche. 22 Y el Señor no 
removió la columna de nube ni la columna de fuego de su lugar delante del 
pueblo.


Y. Jesús prometió… 
Hebreos 13:5 (RVR1960) — 5 …Porque Él mismo ha dicho: «Nunca te dejaré ni 
te desampararé».


Mateo 28:20 (RVR1960) — 20 enseñándoles a obedecer todo lo que les he 
mandado; y les aseguro que estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del 
mundo. Amén.


Isaías 40:31 (RVR1960) — 31 Pero los que esperan en el Señor renovarán sus 
fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán, y no se cansarán; 
caminarán, y no se fatigarán.
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